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4 .—C u e llo s  b o rd a d o s

S U M A R I O

T » x t o . -  Explicación d e  los suplem entos. — ü esctip elón  d e  lo s  

grabados. -  Crónica d e  la moda. -  Consejos útiles. -  L o s per- 
/ames artificiales, por R icardo Llorens. -  E ! g rillo  del hogar, 
por Carlo s Dickens -  Crónica de Teatros. -
R ecetas culinarias.

G r a b a d o s . -  i  a  3 . T rajes de novedad. - 4  y ¡ .  Cuello s bor­
dados. -  6. Escarpín para criatura. -  7. Trajes de niñas para 
la  prim era Com unión. — 8 a  I I .  Trajes de mañana. - 1 2 3 1 5 ,  
T ra jes de Carde.

H o j a  d s  p a t r o n e s  N ú m  7 9 1 ,  — V arias prendas diferentes 
H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 79 1. -  D iversos y  variados dibujos. 
F i g u r í n  i l u m i n a d o . —T raje  de boda.

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ó m .  7 9 1 .  -  Blnsa, chaqueta parajo- 
venoita, blusa y  m anteleta para señora. —V éanse los grabados 
y  explicaciones en la  misma hoja.

2 . H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 7 9 c .  -  Diversos y  variados d ib u ­
jo s . - V é a n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r I n  i l u m i n a d o . -  T rajes de boda.
P r im e r  t r a j e  de tafetán; falda drapeada por detrás, cuerpo y 

pico d el delantero de la  falda de encaje m uy fino. L a  valona 
será de la tela m ás de m oda en la actualidad, y  la  parte infe­
rior de las m angas d e  encaje.

S e g u n d o  t r a je ,  de U fetán  estam pado. L a  falda v a  drapeada 
p or delante con túnica de encajes de M alinas. E l cuerpo kim o­
n o , e l ch aleco , cu ello  y  parte inferior de las m angas serán ignal- 
m ente de encajes d e  M alinas. Cinturón de terciopelo d e  color 
azul antigno.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

1 a  3 . T r a j s s  d e  n o v e d a d .

I .  T ra je  de gabardina azul obscuro; falda finncida, con b o l­
sillos en e l delantero. U na fantasía de encaje y  tnl plegado ro ­
dea e l escote. M angas de puño con vuelos d e  tul.

I I .  T ra je  cuya falda es de raso mate de un color verde pasa* 
do: blusa de crespón de seda de nn tono más c laro , bordada 
con verde pasado. V a lo n a y  volantes de las m angas de tal. A n ­
cho ciuturón de terciopelo  negro,

III -  T ra ie  de crespón de seda, color de tilo  m uy claro, guar 
necido de crespón blanco estam pado de fiorecillas azul nattier, 
pequeños volantes de tafetán com pletón este sencillo  adorno.

4 7 5 .  T r a b a j o s  f b m b n i n o s .

C u e llo s  bordados. E l núm , 1 , que adjunto publicam os e l d i­
bujo de la  aplicación calada con detalles, se ejecuta de la  m a­
nera signiente: se forma con asa o  argolla  qne tenga cuatro 
centím etros de longitud, cuyas extrem idades se cogen con los 
dedos pulgar e  Indice de la m ano izquierda, rodeándolos con 
un cordoncillo para que forme una segunda argolla  (véase el 
detalle). Se estira d e l lado m arcado con una estrella lo que 
ajusta ia  prim era asica de tal m odo qne tas dos argollas se  snn- 
dan en sus extrem os por nn solo  y  mismo nudo: entonces se 
tira del lado indicado por una O , de m anera que la  segunda 
argollita  tenga exacta longitud que la  prim era, rodeándose las 
dos asas con e l cordoncillo siguiendo las indicaciones del dibu­
jo  señalado con la  B , hasta que e l trabajo tenga el aspecto que 
señala la  B  (véase este dibujo). Se pasa la  punta de la  primera 
arg o lla  p or ia  segunda y  se  estira d e  esta p u n u  quedando asi 
term inado el prim er pétalo. E n  su extrem idad se com ienza con 
un segundo pétalo igual a l precedente, la  hebra con la  cual se 
trabaj», se  pasa para este efecto ' por la  punta (véase el detalle 
indicado por nna C ) , para formar la  últim a a rgo lla , seguida­
m ente se procede por e l d etalle A , y  así sucesivam ente sujetan­
d o  los otros pétalos por pnnto de festón.

S e  em plea un gaochito  para pasar la  primera argolla  d e  cada 
nuevo p é u lo  a través de la  p u n u  d e  lo s pétalos. Cuando se 
tiene e l número suficiente de pétalos se aplican sobre la  tela 
qne forma el fondo sobre la  cual se h a  trasladado el d ibujo  pre­

viam ente. Se festonean los contornos, 
ctg ien d o  cada punta de la  aplicación, 
formándose barritas para llenar el con* 
jnnco.

E l cuello núm . 2 es abierto, bordado a 
ia  inglesa , como lo  indica e l d ibujo  de 
tamaño natural de la  H oja de dibujos fue­
ra de texto.

£1 cuello núm. 3 abierto tam bién está 
hecho igualm ente a  la  inglesa com o el 
primero. E stá  representado de semitama- 
fio natural en la  hoja de bordados fuera de 
texto, señalado e l dibujo con e l núm . 6.

6. E s ca r p ín  p a r a  f i a t u r a .  E stem od e 
lo está representado de tam año natural 
en la  hoja  de bordados fuera de texto  in ­
dicado por e l núm. 7 .  Se com ienza por 
trasladar los contornos d el dibujo sobre 
un trozo de tela, cuidando de vo lver el 
dibujo para la  ejecución de los dos es­
carpines. Em pléese un algo dón  mediana- 
m ente retorcido. R ecom endam os que e l 
a lgodón sea de la  m arca D . M . C . que 
posee e l retorcido y brillantez deseados.
P ara ejecutar m ejor e l  bordado, es esen. 

cial seguir exactam ente las líneas del d ibujo, porque con fre­
cuencia !as labores tienen nna apatiencia descuidada, porque 
no se procura seguir los trazos del dibujo con exactitud, por 
puntos m enuditos de bastilla; em bastillar es preciso siempre 
en Coda clase de dibujos para que quede bien c o  bordado.

Para la  confección de los escarpines se em pleará algodón 
algo m ás grueso que e l escogido para hacer e l bordado, hacién- 
do algunos puntos delanteros. S e  llena el especio entre los dos 
trazados por varios pnntos delanteros yendo y  viniendo con la 
frecnencia necesaria para qne e l bordado qne se ejecutará des­
pués quede m uy redando y  con gran igualdad.

7 .  T r a j e s  d b  n i S a  p a r a  l a  p r i m e r a  C o m u n i ó n .

I. 7>iz;e para e l siguiente día de com ulgar, de tafetán azul
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pálido y  glacé  blanco con cuerpo adornado de volantes de tul; 
falda adornada con tres volantes plegados.

I I .  T ra je  para la  prim era Comunión d e  m uselina, adornado 
con plieguecillos m uy finos y  calados.

I I I .  T ra je  para com ulgar de m uselina, guarnecido de plie­
gues m uy finos y  encajes de Valenciennes,

I V . T ra je  para la  primera com unión d e  muselina adornado 
de encajes d e  V alenciennes plieguecillos m uy finos y  no ancho 
volan te en la  falda m ontado a pliegues.

V . V estido para com ulgar de m uselina con pliegues y  borda­
dos m uy finos.

V I .  T ra je  para neófito; pantalón blanco, chaquetilla corta 
n egra, chaleco y  cuello blanco.

V I L  T ra je  para el signiente día de la  primera Com unión. 
F a ld a  de m uselina blanca p legada y  blasón d e  crespón blanco 
con flores estam padas color de rosa.

V I I I .  T ra je  de niño de primera Com unión, negro con un 
gran cuello de faille blanco.

I X . T ra je  para después de la  Com unión d e  velo de seda de 
color crem a, adornado con guipar.

X . T ra je  de com ulgar de museUua y  encajes de V alen- 
ciennes.

X I . T ra je  para la primera Com unión de m uselina con cane­
sú  bordado a  la  inglesa y  grupos de plieguecillos m uy finos.

X I I .  T ra je  de niña d e  U U e  blanco con  cu ello  y  puños de 
gu ip ar m uy fino, cinturón de tafetán blanco con prendido de 
rosas blancas.

X I I I .  T ra je  para después de la  Com unión de tafetán color 
d e  rosa guarnecido de gu ip ar blanco.

X I V .  7> 4rep ara  después de la Com unión de crespón de 
C h in a  b lanco, adornado de volantes de lo l.

X V . 7>a/> para la  prim era Com unión, de m uselina, falda 
con  tres volantes altes plegados.

X V I .  T ra je  para después de la  Com unión d e  crespón con 
flores co lo r de rosa.

X V I I .  T ra je  para ia  primera Com unión de m uselina, con 
pliegues m uy finos y  entredoses bordados.

X V I I I .  T ra je  pata com ulgar de m uselina guarnecido de en- 
tredoses de V alenciennes y  plieguecillos m uy finos.

X I X . T ra je  de niña de crespón de China blanco, gnarnecido 
de encajes blancos.

S a l í .  T r a j e s  d e  m a c a n a  d e  h e c h u r a  d e  s a s t  r e .

I .  7>u/« d e  fantasía, chaquetilla corta y  voleada, de gab ar­
dina de color castaña de las Ind ias, guarnecida de una ancha 
orla de color b e ige  bordada con trencillas de color castaña. 
F ald a  de novedad con larga túnica, orlada de una ancha tira 
adecuada a  la  de la  chaquetilla, Cu ello  de raso negro.

I I .  T ta je  de lana azul y  lana listada aznl y  beige, dispuestas 
las listas en la  & ld a  de través.

I I I .  T ra je  de go lfilla  encam ado viejo; falda con túnica corta, 
chaquetilla  abriéndose sobre un chaleco de tafetán a  cuadros. 
C u ello  M édicis de gnipur de color crema.

I V . T ra je  de tela a cuadros verdes y  blancos, adornado de 
solapes de paño b lanco, peto interior de encaje y  canesú de la 
fa lda  de paño blanco adecuado a las solapas de la  chaqueta.

1 2  a  1 5 .  T r a j e s  d b  t a r d e .

I .  T ra je  de lana de fantasía color de topo, cuerpo m uy abier­
to sobre una cam iseta de m uselina blanca fruncida en e l escote; 
cu ello  M édicis de muselina. F a ld a  con dos haldetas fruncidas 
y  cintnrón de tafetán escocés.

I I ,  T ra je  de tafetán, falda y  volantes de tafetán liso  y  cuer­
po y  panniers de tafetán bordado. C nello  y  cinturón de raso 
negro.

I I I .  T ra je  de crespón de seda b lanco, cuerpo y túnica del 
mismo crespón bordado de florecitas color de violeta, adorno 
d e  caso color de violeta, peto interior de encajes de M alinas y  
raso blanco.

IV , T ra je  de gabardina de co lo r verde crndo, cuerpo ador­
nado con tres pliegues a am bos lados; túnica m uy larga de ú l­
tim a novedad. C u ello  y  solapas de encaje d e  V enecia  y peto 
interior de tul b lanco.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

A l principio de cada estación sufrimos una crisis 
de transformación radical y  sobre las listas o los aje­
drezados es donde efectuamos los ensayos. En la 
presente estación la  tentativa es más atrevida, pues 
hemos optado por los escoceses a cuadros grandes o 
pequeños y con listas m ulticolores o  bicolores: la 
tentativa m erece ser señalada, porque por una ex­
traordinaria casualidad la mayoría de los modistos 
han coincidido en la misma idea, de manera que ad ­
miramos escoceses por dondequiera. ¿Cuál será su 
duración? N adie lo sabe, aunque es muy probable 
que sea corta, porque los efectos que se obtienen con 
estas telas son tan fáciles de obtener que uo bao de 
desperdiciarlos tos alm acenes de confecciones.

D e todos modos, y por el momento, pues la  parí 
siense los acepta, aprovechém oslos, y  sobre todo 
aprovechem os las mil com binaciones a que los es­
coceses se prestan.

H ay mil maneras de utilizarlos. D esde luego pue 
de hacerse una falda escocesa para llevar con una 
chaqueta de un solo color, con tal que éste sea el 
dominante en el fondo del escocés. Inversamente a 
esta primera combinación, con una falda unicolor se 
llevará una chaqueta escocesa.

Tam bién resulta una bella combinación un traje 
de un color con el cuello y  las bocamangas esco­
ceses.

E l escocés resulta asimismo un precioso recurso

0.—E B carp ín  p a r a  c r ia tu r a

para refrescar o modernizar un traje. A sf un traje 
sastre dem asiado ajustado, o antiguo de forma, se 
abrirá por delante para dejar aparecer un chaleco es­
cocés, y  en otros bastará con ponerles una faja cin ­
tura escocesa.

Ayuntamiento de Madrid
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N o queremos dejar de hablar de un paletó que 
hemos visto también cou combinación escocesa. Era 
de gruesa cdte de ch eva l. aunque también puede h a­
cerse en tisú inglés o en terciopelo de lana, según 
la nota de elegancia que quiera dársele. E l cuello, 
las vueltas de las mangas y el forro eran escoceses 
de tonos vivos.

Com o complemento de todo traje en que se com­

binen colores escoceses, puede adornarse el sombre­
ro con cinta escocesa de los mismos tonos que aquél.

C o n s e j o s  ú t i l e s

C o n t r a  e l  s a r p u l l i d o  

A n te  todo, evítense las irritaciones locales, cansas primeras.

frecnentem ente, de estas afecciones, tales como el v ien to .'e l 
so l, e l bochorno, el uso de aleites, etc.

E sto  evitad o , lávese e l rostro con agna caliente, añadiendo 
a l agna nna cncbaradita de bicarbonato de sosa o  de alquitrán 
saponificado. Por la  noche, a l acostarse, háganse lociones con 
nn grueso cabezal de algod ón  em papado en

A cid o  salicTico. . . . . . . . .  i  gram o
A lco hol d e  90* 10 gram os
A gn a  g lic er in a d a ................................................ to o  —

Ayuntamiento de Madrid
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S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a ra  A d u l t o a .  y  p a r a  N l ñ o a .

Infalibles; efecto producido en media hora. 
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Séqaese iom ediatam ente la  p iel, y  úntese con la  siguiente 
pom ada:

V aselina para........................................................ lo g r a m o s
L an o lin a...................................................................   gramo
A gn a  de rosas..  ................................i  —
O xido de cinc......................................................... .. gramos

Cuando este tratam iento no surta efecto, qne será rara vez, 
tecúrrase a  esta otra pomada:

A ceite  de abedul....................................  i gramo
R e so rc in a ........................................................... centigramos
O xido d e  c in c................................................   gramos
L a n o lin a ........................................................ g -
V aselin a...............................................................  _

S i a  consecuencia de esta aplicación, la  p ie l quedase algo en­
rojecida, y  las escamas fuesen grasas y  húmedas, se em polvará 
e l rostro co n :

A iu fte  precipitado...................................................r gramo
P o lv o  de talco.........................................................   gramos

Seca  esta seborrea una vez curada, será necesario; evitar 
nuevas recaídas observando las precauciones esenciales indica­
das más arriba. D e  todos m odos, puede darseaalgn no s rostros 
una fuerza de resistencia asaz considerable contra las intem pe­
ries y e l so l, acostum brándolo a una especie de mitrídatismo 
especial. L o s  grandes lavados con agua salada, repetidos va­
n a s  veces a l día, con agua fuertem entealcoholizada con alcohol 
d e  F ioraven li, con agua de Colonia pura, o tam bién con solo 
a lco h o l, dan excelentes resultados.

Por últim o, loa purgantes ligeros, los alcalinos débiles, los 
depurativos, obran con señalada eficacia en las personas pre­
dispuestas al sarpullido, y  e l aceite de hígado de bacalao natu­
ral es, en este caso, la  m edicación preferente.

LO S P E R F U M E S  A R T I F I C I A L E S

E l origeo de los pen'umes data de muchos siglos. 
Su uso proviene de Oriente y  los antiguos egipcios 
los empleaban en las ceremonias religiosas lo  mismo 
qoe nosotros quemamos incienso en nuestros tem 
píos. P oco a poco fueron introduciéndose tn  el uso 
dom éstico en forma de pomadas y  cosméticos.

E n  tiempo de los griegos se hizo de los perfumes 
un verdadero abuso, incluso los esclavos se ungían 
con  ellos por modesta que fuera su procedencia.

A  la caída del Im perio romano, siguió un período 
de pasividad en su em pleo para surgir de nuevo en 
Italia en la época del Renacim iento. Pasó luego la 
fabricación de perfumes a Francia, en donde adqui­
rió un verdadero carácter de industria nacional, lie 
gándose a su mayor consumo en el tiem po de la 
corte perfumada de Luis X V .

Más tarde fué generalizándose su fabricación en 
Inglaterra, Rusia y Alemania. Sin embargo puede 
decirse que Francia tiene el monopolio de dicha in­
dustria. Solam ente en Cannes se emplearon de una 
sola  vez 50 millones de violetas parala obtención de 
3.000 kilogramos de esencia.

Los procedim ientos empleados para la  obtención 
de ios perfumes naturales varían según la planta de 
que se quieran extraer. Se procede a la extracción de 
los tallos u hojas por destilación, por disolución o 
por absorción en frío, procedimiento que se emplea 
para obtener los más delicados.

El aparato ideado por M urle en 1887 para la ex 
tracción del perfume de las plantas consistía en una 
caldera de cobre que tenía en su fondo un enrejado 
encim a del cual se colocaban las hojas cuidadosa­
mente trituradas. D ebajo de la caldera había un re­
cipiente que contenía agua calentada por el hogar 
situado en la parte inferior, E l capitel ponía en co- 
m uoicación la caldera con un serpentín y éste se unía 
mediante un tubo a un recipiente florentino (separa­
dor de agua y  esencia) que estaba en comunicación 
con  el depósito de agua, de modo que dicho líquido 
por ser de m ayor densidad se quedaba en el fondo 
del recipiente florentino y era diseminado al depó­
sito.

A ! calentarse el agua los vapores atravesaban las 
hojas y  se llevaban e l perfume que, destilado junto 
con el vapor de agua en el serpentín, era extraído 
del recipiente florentino por diferencia de den­
sidades.

Entre los países en donde se cultivan las flores en

mayor cantidad merecen citarse Turquía y  Bulgaria. 
En Alem ania, a pesar de que el clim a es poco favo­
rable para e l cultivo, ha tomado la industria gran 
incremento. L a  casa Shímmel, de Lipsia, llegó a 
elaborar en un día 300 kilogramos de esencia de ro­
sas procedentes de 600.000 kilogramos de dicha 
flor,

Term inem os, en fin, lo que venimos diciendo so­
bre los perfumes naturales para fijar nuestra aten­
ción en los sintéticos.

L a carencia de flores debida a la sequía, así como 
la am bición al lucro, fueron causas que indujeron a 
la activa humanidad a buscar en su amplio campo 
de investigación un procedimiento para obtener ar­
tificialm ente las esencias.

Los primeros perfumes preparados en el labora 
torio, lo fueron por Cahours y M itscherüch, quienes 
obtuvieron simultáneamente la esencia de Winter- 
gren (salicilato de metilo) y  la de mirbano (almen­
dras amargas). Esta fué obtenida por el último de 
los químicos citados, calentando ácido nítrico y ben­
cina en proporciones convenientes. A l líquido obte­
nido se Je llamó nitrobencena. D icho perfume, que 
Mansfield en 1847 fabricó en gran escala, emplean­
do bencina procedente de la  destilación de! alqui 
trán, tiene gran importancia en el mercado. Em ­
pléase para dar aroma a los dulces, a la crema para 
el calzado, etc.

Sieman y  Krüger, 46 años más tarde prepararon 
artificialmente la esencia de violetas. L os ensayos 
confirmaron hasta la fecha en que no existe perfume 
del que no se haya obtenido su síntesis.

E l almizcle, producto oloroso por excelencia, se 
prepara también artificialmente, tratando por medio 
de los ácidos nítrico y  sulfúrico el hidrocarburo que 
hierve a 180 grados (aproximadamente) y  que se for­
ma merced a la acción del cloruro de butilo sobre el 
tolueno en presencia del cloruro amónico. E l cuer­
po obtenido por cristalización tiene un fuerte olor a 
almizcle. Tam bién se puede obtener añadiendo bro­
m o al butiixileno simétrico que contenga yodo en 
disolución.

Existen también otros productos que tienen la 
misma cualidad, entre ellos eld initto  dimetil-metcxil- 
butil-benzaldehido.

La vainilla obtenida sintéticamente (vainillina), se 
prepara calentando el ácido aldehido gayacol carbó­
nico. El ácido caibónico se elimina y queda la vai 
n illa o  aldehido-gayacol. En la actualidad el proce­
dimiento citado está en desuso, pues dicho cuerpo 
se prepara por electrólisis.

E n  cuanto a las esencias de fruta, se obtienen to­
das sintéticamente. La esencia de peras, de plátano, 
fresa, limón y  otras, son productos que deben su 
existencia al químico.

Finalmente, diremos que la obtención de los per­
fumes artificiales ha constituido un beneficio econó­
mico importante, pues los perfumes que antes cos­
taban carísimos, se venden ahora a precios reduci­
dos. L a  vainilla que en 1878 costaba 3,000 pesetas 
el kilogramo, en 1890 había descendido el precio a 
885 pesetas, y  en 1892 costaba 75, y  la heliotropina 
que llegó a valer 2.500 pesetas el kilogramo cuesta 
actualmente 37 pesetas.

E n  España la industria de los perfumes ha alcan­
zado bastante importancia, sobre todo en los econó­
micos, y  la tendría m aj or aún si razones de absurdo 
extranjerismo no se lo impidieran.

R ic a r d o  L l o k e n s

L la r o a m o e  l a  a t e n c ió n  d e  n u e s t r a s  le c t o r e s  
d e  l a  p á g in a  o c t a v a  B O R D A -

E L  G R I L L O  D E L  IfO G A lI
N o v e l a  d e  C a r l o s  D i g k e n s

t' C ontinuacibn)

— ¡D ios omnipotente!, exclam ó el pobre padre 
hundido bajo el peso de aquella horrible verdad, ¡la 
he engañado pues desde su cuna para desgarrarle un 
día el corazón!

Felizm ente para todos ellos, D ot, la amable y  so­
lícita criatura (porque debem os concederle estas cua­
lidades, y  sin embargo, quizá un día nos veamos 
obligados a aborrecerla), felizmente, he dicho, se 
hallaba allí D ot; de otra suerte, ignoro cóm o hubie­
ra terminado aquello. P eto D ot, recuperando la pri­
mera su serenidad, se apresuró a intervenir sin dar 
a Caleb ni a M ay tiempo para pronunciar una pa­
labra.

—  ¡Vamos, valor!, querida Berta, le dijo. V en id  
conm igo. Dadle el brazo, M ay. Veo se halla ya me­
jor. ¡Cuánto nos quiere!, añadió la sin par mujer b e­
sando la frente de la joven. V en id  conmigo, queiida 
Berta. V en id  también, mi buen Caleb.

Cuando separó al pobre Caleb y a Berta, a quie­
nes dejó llorar juntos, volvió a su aposento.

Poco después se oyó el ruido de un carruaje y los 
ladridos de un perro. E ra el carruajero que volvía a 
buscar a su mujer.

— ¿Qué ruido es ése?, exclam ó D ot en el momen­
to en que Juan entraba en el aposento.

— ¡Pues qué! ¿No me veis? respondió el carruaje­
ro que se mantenía en la puerta.

— ¿Hay alguno detrás de vos? dijo Dot.
— Nada se te puede ocultar; lo ves perfectamente, 

dijo Juan riéndose.
— Entrad, caballero, nada temáis, continuó esfor­

zando su voz.
A  estas palabras se vió entrar a l anciano.
E l carruajero estaba de buen humor. Aproxim óse 

a su mujer y le dijo cogiéndola de la cintura;
— Pues bien, malvada, estás resentida conmigo. 

¿No es cierto? Estoy convencido de ello; pero salu­
dad a nuestro amigo, Dot, añadió mostrándole el 
anciano.

D ot bajó los ojos temblando.
— ¿Sabes, prosiguió el carruajero, que te admira 

y ama con todo su corazón? N o me ha hablado sino 
de ti en todo el camino, y le profeso amistad.

— Siento no merecer más esla admiración, Juan, 
replicó D ot mirando a su alrededor con perplejidad, 
sobre todo cuando su marido encontró la mirada 
de Tackleton,

— Pero es tiempo de que paitamos, dijo Juan: ¿es­
tás dispuesta, Dot?

— U na palabra, Juan Peerybingle, antes que par­
táis, dijo en voz baja Tackleton, lo qoe tengo que 
revelaros es triste, y me aflige lo que ocurre. ¡Ahí, lo 
sospechaba demasiado...

— ¿Pero qué es pues? preguntó el carruajero des­
concertado.

— ¡Silencio!, venid conmigo..., vais a ver.
Sin añadir una sola palabra, el carruajero siguió a 

Tackleton. Atravesaron un patio y entraron en el al­
macén de Tackleton. H abía en este almacén una 
ventana que miraba al aposento de Caleb.

L a obscuridad más profunda reinaba en el a l­
macén.

— ¡Un momento!, dijo Tackleton. ¿Tendréis valor 
para mirar por esta ventana?

— ¿Por qué no? respondió el carruajero.
— U n  momento aún, dijo Tackleton. No cometáis 

violencia alguna; eso a nada conducirla: además se­
ría peligroso. Sois valiente, y  un homicidio se com e­
te m uy pronto.

Juan miró a Tackleton, y  retrocedió un poco co­
mo asustado. Después, revistiéndose de resolución, 
salvó de un solo brinco la distancia que le separaba 
de la ventana, y vió...

— ¡Oh desgracia) ¡M ujer pérfida)
V ió a D ot con el extranjero, que no era ya unan- 

ciano, sino un joven y  bello mozo. E l extranjero te­
nia en su mano la falsa cabellera blanca que le había 
valido la hospitalidad en su morada desconsolada 
para sieropre.

Juan le vió inclinarse y hablar en voz baja a su 
mujer. V ió  a D ot que le sonreía ccn  ternura y  le da­
ba la mano.

Juan estrechó convulsivamente sus puños, com o 
si hubiese querido derribar un león. Pero muy pron­
to, dueño de este primer movimiento, cayó exánime 
herido por la emoción.

Por último, cediendo a las amonestaciones de 
Tackleton, atravesó el patio, y fué a  colocarse al la­
do del carro esperando a su mujer.

— ¡Buenas noches! ¡Buenas noches!, gritaba D ot
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un instante después, subiendo al carro, donde el ex 
tranjero falaz había ya tomado asiento.

— ¿Pero dónde está Juan? ¡Juanl [Juan!
— Juan quiere andar e! camino a pie conduciendo 

e l  caballo, contestó Tackleton.
— Andar el camino a pie en esta noche tan fría. 

{Pensáis en ello, Juan!
Pero éste, con el rostro cubierto con una bufanda 

espesa, no respondió... Pegó un latigazo al caballo y 
se puso en marcha. Boxer, como ignoraba las cosas 
q u e acababan de acontecer, corría hacia adelante, 
hacia atrás, ladrando tan alegremente como de cos­
tumbre.

El pobre Caleb, después de la partida de sus hués­
pedes. se sentó en el rincón de la chim enea al lado 
de su hija, que se puso a contemplar con una triste­
za amarga acusándose de haberla desgarrado e l co­
razón.

U n  silencio profundo reinaba en el aposento. Los 
juguetes que había puesto en movimiento para diver­
tir al hijo de Dot, habían adquirido mucho tiempo 
b a d a  su inmovilidad.

Se hubiese dicho que aquellos caballos, muñecas 
y  animales de toda especie con sus miradas fijas y 
sus bocas abiertas, estaban com o petrificados, por la 
admiración después de haber sido testigos de la per­
fidia de D ot y  las tiernas confesiones dirigidas a 
Tackleton por la cieguecita,

C a n t o  t e r c e r o

E l cuclillo daba las diez, cuando el carruajero fué 
a  sentarse al rincón de la chimenea.

Las facciones de Juan estaban en extremo altera­
das por el dolor. Su corazón estaba desgarrado. ¡Este 
corazón se hallaba tan henchido de amor hacia Dot! 
¡Profesábala tanto afecto! Era tan sincero, tan fuerte 
para recibir impresiones gratas, tan débil para las 
desagradables, que desde el suceso fatal, apenas que­
daba en él un vacío para conservar la imagen man­
cillada de su ídolo.

Pero poco a poco, y mientras que el carruajero 
reflexionaba al lado del hogar, ahora frío y  sombrío, 
ideas terribles atravesaron su ánimo, como una tem­
pestad que ruge durante la noche...

E l extranjero se hallaba en la casa que había man 
ciliado.,, Sólo era preciso subir tres escalones para 
llegar a la puerta de su aposento... D e un solo golpe 
podía derribar esta puerta...

/ Un asesin a to  se  com ete m uy p r o n to !  había dicho 
Tackleton. ¿Pero se calificaría de asesinato si daba 
al malvado tiem po para defenderse? E l extranjero 
era joven y  faerte...

Ideas horribles que impelían a Juan a cometer un 
crimen cuyo recuerdo transformaría su alegre mora­
d a  en una casa maldecida, por cuya proximidad te­
mería pasar el viajero durante la noche.

E ste joven era sin duda objeto de un primer amor.
¡Fensamíento horrible!

Después de haber acostado al niño, bajó D ot al 
aposento en que se hallaba Juan.

Aproximóse ignorándolo él, y colocó el taburete a 
sus pies. Juan no notó la presencia de su m ujer sino 
«n el m om ento en que sintió que una mano se colo­
caba sobre la  suya y  vió los ojos de D ot vueltos 
hacia él.

A q uel rostro angelical le soareia con melancolía, 
y  parecía le preguntaba la causa de su muda aflic­
ción. Juan no tuvo valor para rechazar a su mujer, 
que permanecía a su lado, con las manos plegadas, 
las miradas suplicantes y  la cabellera esparcida. Y  
sin embargo, experimentaba un dolor agudo al verla 
así, porque estaba adornada de aquel aire de ino 
cencía que le era habitual, y su mirada reflejaba co­
m o siempre solicitud y amor.

Levantóse por liltimo, y  se alejó sollozando. Juan 
com prendió que hubiera deseado más bien verla 
muerta que culpable para con él, 7 a medida que este 
pensamiento acrecía en su ánimo, las ideas de ven­
gan za acrecían también en él.

H abía allí un fusil pendiente de la pared. Juan se 
apoderó de este fusil, y  se dirigió hacia el aposento 
del extranjero. Parecióle que aquella arma estaba 
destinada fatalmente a matar a aquel hombre com o a 
un animal feroz.

D ió  un paso más hacia la puerta... D e repente un 
vivo resplandor brilló en la chimenea, y el grillo se 
puso a cantar.

Ninguna voz humana hubiera podido calmar el 
furor de Juan com o este solo canto lo hizo de repen­
te. Este canto agolpaba en su alma mil recuerdos 
placenteros.

Juan se alejó de la puerta, y dejó su arma. Después, 
habiendo tomado de nuevo su sitio en el rincón de 
la chimenea, ocultó su rostro entre sus manos, y  de­
rramó lágrimas en abundancia.

Entonces se adelantó el grillo hacia el aposento y 
tomó a vista de Juan una forma fantástica.

—Le qu iero  p o r  todas la s  id ea s que su  voz inocen te  
m e h a  su ger id o , dijo el hada.

— ¡Estas son sus mismas palabras!, exclam ó el ca­
rruajero. ¡Sí, D ot hablaba así!

—/Esta m orada  h a  sido la m ansión  f e l iz ,  J u a n ,  y  
p o r  es to  qu iero a l  g r i l l o !

— Es la verdad, replicó el carruajero; trajo aquí la 
felicidad consigo, pero ha desaparecido com pleta­
mente de esta morada.

— ¡Dot es tan amable, bondadosa, alegre y  tan 
activa! dijo la voz.

— ¡Ob, cuánto la amaba! dijo Juan.
— Cuánto la  amo, quieres decir; replicó la voz.
— Por ese hogar, del que constituía el encanto y 

que sin ella permanecerá triste y afligido; por este 
hogar, testigo de tanto regocijo, escúchame, escú­
chame, porque digo la verdad.

Y  mientras que el carruajero continuaba absorto 
en sus pensamientos, mil hadas, que salían de todos 
los objetos que adornaban la casa, se adelantaron a 
saludar la imagen de D ot que acababa de aparecer 
en medio del aposento, com o en un espejo mágico.

Con sus manos solícitas, coronaron de ñores aque­
lla graciosa imagen, com o para probar que era siem­
pre pura y  digna de su amor.

D e repente fué la aparición a colocarse en el rin­
cón de la chim enea al lado de Juan. Las hadas va­
gaban en rededor de éste, y parecían decirle con una 
sola voz, mostrando a Dot: ¡Ved aquí la mujer que 
lloráis I

Sonidos confusos de voces e  instrumentos resona­
ron alegremente en la  parte de afuera, y  de repente, 
una porción de jóvenes, en cuyo número se contaba 
M ay Fielding, se precipitó en el aposento can­
tando.

Dot, cuya juventud y hermosura descollaba entre 
todas, se hallaba en medio de ellas. Invitábanla a 
que las acompañase a bailar. Pero D ot rehusaba ve­
rificarlo, mostrándoles la mesa puesta, y  haciéndoles 
comprender que esperaba a alguno.

E n  este momento, un carruajero pasó el dintel de 
la puerta, y D ot fué a precipitarse en sus brazos.

A l mismo tiempo apareció otra imagen en el es­
pejo mágico: era la del extranjero, cuya sombra in­
mensa se extendía a lo lejos y  parecía obscurecer el 
brillo del espejo. Pero las ágiles hadas, poniendo 
manos a la obra, com o un alegre enjambre de abejas, 
frotaron el espejo, y le volvieron todo su brillo.

L a  imagen de D ot se pintó más hermosa, más bti- 
Ilaote que nunca, y meciendo al niño en sus brazos.

Aunque, de vez en cuando, la sombra del ex­
tranjero se pintase en el espejo, no era ya tan gigan­
tesca. C ada vez que esta sombra aparecía, las hadas 
exhalaban un grito general de consternación, y hacían 
mover sus brazos y sus piernas con una actividad in­
creíble para volver al espejo su brillo primitivo. En­
tonces la imagen de D ot se pintaba de nuevo, y  ale­
gres aclamaciones saludaban su regreso.

L a  noche transcurrió de esta manera. Las estre­
llas palidecieron, la aurora inundaba la atmósfera 
fría, el sol con sus rayos dorados bañaba la campiña.

E l carruajero se hallaba en el mismo sitio y ac­
titud.

Cuando se hizo enteramente de día, levantóse para 
reparar el desorden de su traje. A q uel día era el de la 
boda de Tackleton, y  la víspera aun se había conve­
nido que iría at tem plo con D ot. ¡Qué variación se 
había verificado desde la víspera!

E l carruajero esperaba para recibir la visita mati­
nal de Tackleton. Efectivam ente, apenas habría pa­
seado diez minutos delante la puerta de su casa, 
cuando vió de lejos e l carruajero del comerciante de 
juguetes.

Tackleton iba magníficamente vestido, y  guarne­
cían la cabeza de su caballo cintas y  flores.

E l caballo tenía más el aspecto de prometido es­
poso que Tackleton, cuyo ojo medio abierto tenía 
una expresión mas desagradable que nunca. Pero el 
carruajero prestó poca atención a todo esto. Sus ideas 
estaban muy lejos de allí.

— Pues bien, amigo mío, dijo Tackleton con tono 
compasivo, ¿cómo os bailáis esta mañana?

— H e pasado una noche mala, señor Tackleton, 
contestó el carruajero m oviéndola cabeza; petoahora 
estoy tranquilo... ¿Tenéis tiempo para concederme 
una media hora de conversación?

(  C on tinu a rá )

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

B A R C E L O N A . -  G r a n  T e a t r o  d e l  L i c e o . - C o n  la  
ópera U n b a ilo  i n  m a sch er a  inaogaró la  tem porada de prim a­
vera. H e  aqoi los artistas que form an la  com pañía:

Maestro director y  coocertadoi, B avagn oli, G aetano; otro 
m aestro, Sabater, José; m aestro de coros, Bernabini, A ttico .

Sopranos: D e  Lerm a, M atilde; G alli-C u rci, A m elila ; T o oi- 
nello , E ster; V enegas, N o ta ; m ezzo-soptanos: D e  Cisn eio s, 
E leonora; F rabetti, Am elia.

Tenores: G enzardi, G iovanni; P a le t, José; Scam pini, A u ­
gusto; otro tenor, G allo fré , V icente.

Barítonos: B ellantoni, G iusepp e; S tab iie , M ariano,
B ajos: B ettoni, V incenzo; D en tale , T eófilo ; otro b ajo , G i- 

rait, Conrado.
Com prim arios: B ataller, R am ón; B einardini, E lena; Casas, 

Enriqueta; Cors, A ntonio; F e rn ín d e s , José; M orelli, C atm en; 
Pangrazy, A m elia; Sím oni, Isabella.

D irector de escena: R a g n i, C ario.
Prim era btúlarina; G erla , H erm inia.
£1 repertorio se com pondrá de las óperas U gonoU i, F a v o r i-  

l a ,  P u r i l a n i ,  O r feo , S on á m b u la  y  E rn a n i .

A U D IT O R IU M . — L a  revista T ea tr o  C a la td  ba organizado seis 
sesiones e xtran d in atias , que se dan  los dom ingos por la  tarde, 
a las que precedió en la  prim erasesión una conferencia d e  don 
Francisco Cnret sobre «Los prim eros pasos d el T eatro  C ata­
lán,»  a la  que signió la  representación de E l  s a r a u  d e  la  p a ta  
ca d a  o  J u a n  y  E u la lia ,  sainete bilingüe, en tres cuadros, de 
José R obreño; T iló  i  D on ya  P a ca  o  e l  v i a i g e  d e  la  f o r t u n a ,  sai­
nete bilingüe, en tres cuadros, de F rancisco  R enart y  A rús; 
L a  c a sa  d e  d is p e s e s  o  ¡a  c a lu m n ia  d e s c o b e r ta ,  sainete bilingüe 
de Francisco Renart A rú s; y  L a  b u t i fa r r a  d e  la  U ib e r ta d ,  g a  
tada de Serafi Pitarra (Federico  Soler).

H e  aqu í e l program a de las cin co sesiones restantes:
Sesión segunda: T a l fa r á s  t a l  t r a b a rá s ,  primer dram a escri­

to en catalán, por E duardo V id a ! y  V alen cian o (tres actos); 
U na ñ o la  c om  u n  s o ! ,  com edia de F rancisco Sales V id a l. -  S e ­
sión tercera: U A n g e l d e  ¡a  G u a rd a ,  de F ed erico  S o ler; U no  
n o ta  e s  p e r  a  u n r e i ,  de Conrado R oare. -  Sesión cuarta: D o n es !  
de José E to ía - , L a  t e t a  g a l l i n a i r e ,  de F rancisco Cam pro- 
dón. -  Sesión quinta; E ls fa d r i n s  ex le r n s ,  de José F eliu  y  Co- 
d ina; U om b ra  d e l  C isa r ,  de V íc to r  Balagner; T re s  i  ¡a  A la ría  
so la ,  de N arciso Cam pm any. — Sesión sexta: G ala P la c id ia ,  
tragedia de A n g e l G o im eiá; L es b od es d en  C i r i l  l o ,  sainete de 
E m ilio  V ilanova.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

P u r é  d e  p e r d i c e s

S e  procuran siete a ocbo perdices tiernas, q u e se cocerán a 
la  parrilla a fuego lento, y  se las dejará enfriar. Se les despoja 
de la  carne d el estóm ago y  se  la  pica bien en nn m ortero; hecho 
esto adicionaréis seis o  siete cucharadas de salsa v e l o u t i  bien 
preparada, y  de la  cual datem os m ás adelante la  fórm ala; como 
en este estado el puré estará liquido, se ie  h ace pasar por un 
colador o  por un cedacito; sin pasarla otra vez por la  lom bte 
la  batiréis bien con una cuchara d e  m adera para que se filtre 
perfecum ente. L a  colocáis en una cacerola o un puchero y  la  
pondréis al amor de la  lum bre, q u e se m antenga caliente, peto 
sin que llegu e a hervir. A fiadiréis sal, pim ienta y  una buena 
cucharada de manteca.

P l o b o n e s  d e l  p a r a í e o

S e  toman los pichones, se  lim piao bien por dentro, y  por 
fuera se Ies anta bien por los dos lados con  m anteca de cerdo, 
y  se les  m ete en e l  vientre y  en e l bnche nnos ped ad tos de 
gordo de jam ón; se  les  espolvorea con sal y  pim ienta y  envuel­
ve en hojas d e  parra, bien untadas en grasa de cerd o. S e  me 
ten en e l h o m o  o ,  si no lo  bn biese,se  ponen con lum bre arriba 
y  abajo. E n veinte minutos están asados. A l  se irir lo s se des­
atan y  se Ies q u ita , con  la  p n n tad el cu cb illo , las b o jasd e  p u r a , 
sirviéndolos sobre berros en una fnenle.
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D entífrico
de

m od a POLARINA E l  m e jo r  
e l i x i r  d e n tífr ic o  

conocido POLARINA
B la n q u e a  admirablemente los dientes; ev ita y  cura el d o lo r  de m u e la s ;  mantiene la  boca f r e s c a  y  aromatizada;

es a n t is é p t ic o  e higiénico; es el más económico.

V en ta; F*erfum erías, r>T*osuerías y  Fanm aolas 

Tn v e n  t o n e s  : O o r t é s  H e n m a n o s ,  B  A  3=t O B  L< O  TV A.

|\^ I R  E  Y  A  provenjAl, premiado por la  Academia Francesa, original de FEDERICO MISTRAL Ilustrado con la
_l V I  ■ I  A  I—  I  pcoduceion do 2o aguas fuertes y  53 dibuios de Eug en io  ifuRNANn x j i i v a u .  nustrauo con lay  53  dibujos de Eug en io  B u r n a n d . re-

C A L E N  D  A  L  Sdórd f̂bi.-í'rs'"; itotr.d„
venden a l precio de seis pesetas cada uno.

 n  .  A  4 0 1 0 JJX V  a u t o l ,  v t J r t l U Ü  a i  C a S
protusion de dibujos de D. A. M a s  t  F o n d e v ila . 

Dos tomos encu.adernados pertenecientes a  nuestra B ib l io t e c a  U n iv e r s a l  Il u st r a d a . Se

con

B fl I ^ luPlIQACTff.. ^  1

H I S T O R I A  G E N H R A I .

HEÜRASTE. , ,  

T od os to s  M é d ico s  p ro c ta m a n  ^ue

<1 J A R A B E  D E S C H I E N S  -
*  ia  H e m o g lo b u ia  f  

C f B A N  S I E M P R E

D E L  A R T E
A rqu itectu ra , P in tu ra , S ecvU ura , 

X o t i l ia r io ,  C erám ica , M eía lie te r ia , 
e i í p t k a .  In d u m en ta r ia , Tqjidoe

E a ta  o b ra , c a y a  edIciÓD «a a n a  d a 
laa m ía  lu jo a a a  d e  c u a n ta s  b a  p u b li­
c a d o  n u e s tr a  c a s a  e d ito r ia l,  se  re co ­
m ie n d a  í  to d o e  loe a m a a té e  d e  U a  
B e lla a  A r t e i  y  d e  la a  A r te a  s u n tu a .  
r i l e ,  ta n to  p o r  s u  in te re sa n te  te x to ,  
c n a n to  p o r  en  e sm e ra d ia im a  ilu s tr a ­
c i ó n .— So r e n d e  e n  8 tom oe lu jo s a - 
m e n te  e a c n a d e rn a d o e  a l p r e c io  d s  
490  p e s e ta s .

>  —  LAIT A»TÍPlÍLia01 —  O

M O N T A N E H  Y  S IM Ó N , E D IT O R E S J
'L A  L E C H E  A N T E F É L IC A ’

€t X - i e c l x e  G e a n d é s

(,0( D01.0SES, ReTh RM$ 
ISUppREíslOfÍEJ DE 10$

MErisTRUOi
• G. SÉ& TO T -  P A B IS

1 tS S . R u é  S t -H o n o r é ,  16S  

‘’ToCnsfflRHBClflS yílíOGUfRlflS

p u r a  ó  t n e s c l a d m  o o n  a g n a ,  d i a l p a  
P E C A S . L E N T E JA S . T E Z  A S O L E A D A  

X  S A J tP U L U D O S , T E Z  B A R R O S A  ^  
C * V Í » -  A R R O O A S  P R E C O C E S

H I S T O R U  U N I V E R S Í L

E P L O R E S C E N C IA S  
«O h .  R O JE C E S . ^ , 0

SSC W T a  P A R C U U fZ N T B  PO B  T B D n iD Ó S  
FRO PISOBBt A L a U N i a

C on sta d »  16 tom oe con  g ra b a d o s  In terca­
la d o s y D u m erosa colecdós d e  lá m in a s  
cro tn o h io g rs fla d a s .m a p M , p la n o s  fa c s í­
m iles , e tc . Se ven d e á s n  p e s e ta s  el’e je m -
plar. pagadas en  d o ce p la z o s  n e n su a le» .

*vS»f4;fWHU

BORDADOS S U IZ O S
P A R A  R O P A  B L A N C A  Y  E Q U IP O S

Pídanse  m u estras, que  enviaré gratis, 
a  estas  se ñ a s :

J O S .  K A JL T E N B A C H E R  
F á b r ic a  d e  b o rd a d o s

R a g a z  C a n t ó n  d e  S a n  G a l l o  ( S c i z a )

E n v ia ré  todos los pedidos cuyo im por­
te  sea superio r a  25 francos, librea de 
gastos de  ad u an a  y  portes, a  domicilio.

H E R M O S O S  D IB U J O S  

E S T O F A S  G A R A N T IZ A D A S  Y  S Ó L ID A S

C A N T A R E S  P O P U LAR ES  Y  LITER AR IO S
ANEM IA Verdadero HIERRO Q U E V E N N E

t ' m u K i l n r  •oOBem/M. e i a n h e  i r t l l i r - . t i l e . — e M ' t l r H V t n e e e r e .  » * ,R .  B e a u x - A r t a .  P a n ?

R e c o p i la d o s  pob  D. M e lc h o r  d e  P a l a u  

F n  tom o  d e  374 p á g s ., 5  p e s e ta s  p a r a le s  su b sc r ip to re s  á  e s ta  I l u s t e a c i ó n

PATE EPILATOIRE DUSSER s S T ifg S IIS s S is
I h p . i>b  M o u t a n b k  y  S i m ó n

»C-
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